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de aboridar efectivamente el tenm, esnecesario aclarar un puiito de redac-
' dón o desintaxis., R>demos hablar enfuturo ydecir asf loque debe ser. Pxle-

mos hablar enpresente ydarlaimpresión dedescribir loque sevive eneste momento. £sta
segunda mahm de escribir puedereflgar uii modo filosófico de tratarel ásunto, es decir,
afirmar la e^da de las cosas, en preste necesariamente,-aun cuando la edstehda (la
realidadque vivimos en estemomento) seadiferente.

Optaré porestesegundomodode escribir, aclarando que b^to de laesencia de launiver
sidad, déloquéhace quesea loqueesy nootracosa. En otras palabras, sipusiéramos uno
encima del otroel texto que aquíse leeráy losideales de la universidad, encontraremos la
concordancia. No es utopía, como alguna vez se ha maniatado, sino ideal hacia d qué
tendemos y que es un valorpara gobernarnuestras vidas.

¿Qué es la UNIVERSIDAD?

La universidad es un lugar fisico, edifidos, laboratorios, bibliotecas... en d que se reúnen
estudiantes y profesores. La universidad es también un sistema humano-sodal, o sea un
conjimtode elementosque se relacionane interactúan entre sí: la denda, las humanidades,
d servicio social, la reflexión... La universidad es una fuerza social, es la cóndencía de k
sociedad; condenda queesde losestuchantes, de losprofesoresy de losadministradores dd
más alto niveL La voz dd Rectores voz de k condenda universitaiia dirigida hack los
acontecimientos sociales. La universickd esd espadoend quesebusca k verdad, end que
se construye k verdad.

Veamos unopor uno los dementos queestructuran estabúsqueck de unadefinidón.
Lugar físico: efectivamente conocemos lo que los anglosajones han llamado d campas

universitario. Espado generalmente amplio donde se ubican los edifidos, los árboles, los
jardines y hasta losestadonamientos. En este espado reina d ambiente tiniversltario hecho
decOnversadones, donde domina d análisis crítico entreestudiantes y profesores. También



hay lugares dejuego odepráctica deportiva. Sihablamos delonu^tro, diríamos que enun
futuro —a medida que nos hacemos más universidad—, habrán de separarse los espacios
deportivos de los edificios donde seimparten clases para guardar un ambiente de estudio

rqueimplica cierto silencio. El estUo de laconstrucción de lasuniversidades, cu^do ha sido
pensado por los-mismos universitariós, refleja esta voluntad de encuentros.. Hay ahí una
búsqueda de losencuentros necesarios parael desarrollo equilibrado de los estudiantes y
paraprovecho de losinvestigadores.

Este espacio flsico crea un espacio psicológico. Todos hemos obseivado cómo la socie
dad civil no penetra en la univeréidad. Sólo cuando háyimexamen recepciónal, losEmilia-
resdelsustentante se "atreven" a ingresar en la universidad, espacio físico. Las actividades
culturales, como loson elteatro o las ejecuciones musicales, seresérvan a los estudiantes y
maestros. El públicoen general no participaen estasactividades.

- Este mundo vaa cambiar conlasnovedades técnica queseextienden cada dÉ más. Al
existir cursos y sistemas completos alcanzables conk computadora desdelacasa, la univer
sidad va a llenarse de muchos nuevosestudiantesque tendrán que entrar en eUa de algún
modo. No nos hagamos ilusión sobre eltrabajo yelestudio encasa; envarios momentos del
desarrollo de la formación habránde reunirsetodoscon otros,estudiantes o maestros, para
intercambiar k información estudiada. Siempre existirá el porque la convivenck
académica ^ importante, más aún, es vital. El cientifico .se hace gracias a los otros científi
cos, no aisladamente -no olvidamos quehaycientíficos fuerade k universidad conlosque
k relación tambiénes importante.

La UNIVERSIDAD COMO SISTEMA HUMANO-SOCIAL

Ya en k descripción anterior apuntaba k reunión de los universitarios en el espacio físico.
Esta rekción que se establece entre todos los integrantes de k comunidad .universitark
puede considerarse como un sistema: im universo en el que cadaelementó estávincukdo
cbnlosotros.Los universitarios existimos porqueexisten otrosunivemitarios y porqueexiste
k administración y porquéexisten las bibliotecas. Estas rekciones son constructivas de k
sociedad cientflica. La téoiíageneral de sist<;mas nosenseña quecualquier movimiento en
uno de loselementos delsistema afecta a todos losdemás. Efectivamente, hay una rekción
estrecha entre lo que hacen y piensan los profesores y lo queocurre en k institución; del
mismo modo si los estudiantes son los que cambian de posición, el todo es afectado. Esto
significa unaresponsabilickd queasumimos. No seestá solo en el medio universitario y k
cohesión entre los elementos debe hacerse cadavez inayor. ¿Pérdidade k libertado de la
autonotnk?Algunos piensan que es posible avanzar en estavida aisladamente. Este egoís
moo este egocentrismo nocorresponde al desarrollo científico y menos humahístico. La
rekción con el otro en vez de reducir mi libertad k acrecienta, se multiplican ks opciones y
se abrenhorizontes. La Universidad esescuela devida.En elk aprendemos precisamente k
fuerzade estas vinculaciones portadoras dé crecimiento.

La universidad es unA fuerza social

Nuestra sociedad donúnada por k técnica no requiere de k cienciacomo antaño, o por lo
menos así cree. Ijatécnicasedesarrólk porsupropkpotencialidad. Elpensamiento creador
se limitaa mejorarlo que ya existe. Por otra parte,k liberalizapión dé lospensamiénfos, de



lasconductas, de iosideales haproducido un fenómeno de individualismo quecreeencontrar
en sí mismo lasrespuestas a todas laspreguntas. La autorreferencia esun camino seguido por
muchos. Somosconciencia de nosotrosmismosy el medio que nos rodea nos es ajeno.

Contrariamente a esta tendencia que afecta la convivencia, la universidad sigue siendo
una vozsocial. Aprender avivires aprendera actuarsobreel medio. Seruniversitario no es
sóloser un profesional de alguna actividad. Ser médico no es solamente atender la salud,
ser comunicadorno es solamente responder a la demandade información, y así sucesiva
mente. Ser universitario es estar presente con una visión siempre analítica y crítica del
medio.

La formación excesivamente especializada que se ha impuesto en el último siglo ha
creado este ser extraño que es el profesional limitado a su mundo sin proyección hacia el
medio. ¿Quién atiende las demandas de nuestra comunidad? Descansamos sobre la admi

nistración públicasin pensarque esta misma administración requiere de un pensamiento y
de una acción constructiva. Algunosejemplos pueden despertar en nosotros la inquietud.
En México conocemos el Teletón. No es obra gubernamental, es fruto de la sensibilidad
de algunos hombres y mujeres que desean ser partícipes de la transformaciónsocial. En
losproblemas creados por losfenómenos climatológicos yeldesastre queéstos represen
tan para nuestros conciudadanos, se levantan brazos y cabezas que se preocupan por el
bienestar.

Más que cualquier otro, el universitario, porque tiene la conciencia habilitada, capta
antes que cualquiera la ocasión de estar presente de manera activaen el medio. No sólo en
loscasos extremos en los quetodos nosmovemos porque elgritode desesperación seeleva
fuertemente, sino en muchas oportunidades que la vida nos presenta.

UAEM nSAmvBKSAF^



La universidad como conciencia de la sociedad

Entendemos a la conciencia como esa luz interior que nos orienta hacia el juicio crítico de
losacontecimientos sociales. La riqueza académica de la universidad, además de la riqueza
moralapuntada en el párrafoanterior, da a la universidad un poder al servicio de la socie
dad. Ante un acontecimiento vivido o a punto de darse en nuestra sociedad, el conjunto
universitario puede (y debe, moralmente) intervenir. En efecto, contamos con los ingenie
ros, con loseconomistas, con lospolitólogos, con los filósofos y tantos otrosque, desdesus
conocimientos específicos, son capaces de dar respuesta a las demandas sociales. Asíenten
demos esta conciencia que no es grito, aunque en algunas ocasiones lo será, sino atencióna
lo que ocurre en torno nuestro.

Un ejemplo ilustra esta situación. Cuando los gobiernos federal y estatal decidieron
construir un nuevo aeropuerto en elvasodel lago de Texcoco, los habitantes de este lugar se
manifestaron en contra de este proyecto. ¿Qué pensar de esta rebeldía.^ ¿Qué pensar del
proyecto de construcción.' La sociedad está ávida de luz sobre lo que nos afecta directa o
indirectamente. La universidad, voz de la comunidad humana, dice todo cuanto puede
decirse paraalimentar lasinteligencias de nuestrasociedad con una mayor iluminación que
permita tomar posicióny actuar.

¿Cómose expresaestavoz universitaria.'
Una de las funcionessociales de la universidades el actuar desde dentro y haciafuera de

ella. Desde dentro, como maestro, como investigador, como estudiante, como funcionario
estamos atentos a lo que el mundo que nos rodea vive y sufie, gozay aguanta. Tenemos la



opción de ponernosen la palestra y dar a conocerlo que pensamos a través de los medios a
nuestro alcance: radio, televisión, prensa escrita o simple conversación o conferencias y de
más modos deexpresar laopinión. Pensamiento renovado permanentemente porlas exigen
cias de lavidaacadémica. Pensamiento resultado deldebate conlos pares universitarios.

Además de estasmanifestaciones individuales o de grupo, contamos con lavozeminente
del Rector querecogiendo las opiniones delos universitarios dice ante laopinión pública lo
que consideramos es verdad sobre los asuntos de relevancia.

Esta fianción del Rector, desgraciadamente, pocas veces se haejercido. La dependencia
económica y muchas veces política del Rector anteelgobierno impide cualquier manifesta
ción que pudiera dar a entender que existe una visión diferente de la que los gobernantes
sostienen. Hemos perdido la autonomía que nosera tan sagrada. La universidad ha debido
callarse. Si vislumbramos el futuro, podemos adelantarque serámuy difícil volvera encon
trar esta cualidad que daba a la universidad una fuerza para la inteligencia al servicio de la
sociedad. Sinembargo, siempre seránecesario dar luza losacontecixnientos, detectar el espíri
tu deltiempo, vivir elpresente. Ciertamente, existen otras voces igualmente importantes, pero
centramos nuestrareflexión, sinserexcluyente, en la responsabilidad social de la universidad.

El ideal universitario

Desde siemprey para siempre, la búsqueda de la verdad es el idealque nos conduceen la
universidad, donde secultivan losvalores de larazón. No hay vidasocial posible fuera de la
verdad.En efecto, lasrelaciones entre seres humanosexigenlaverdad. íCómoconstruiruna
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amistad, un negocio, un proyecto de comunidad sin contar con la verdad dicha por los
participantes? La ética comodesarrollo de nuestrapotencialidad ylaéticacomo referente de
las acciones humanas no puede existir sin el sostén de la verdad.

La crisis vivida por laciencia duranteel siglo XX ha destruido la feen nuestracapacidad
para alcanzar la verdad. Los éxitos científicos del siglo XIX nos habían asegurado que
gracias a ella resolveríamos todos los problemas humanos. La Belle Epoque, en su ingenui
dad, creó un optimismo que se derrumbó ante los errores y la maldad: la drole deguerre, los
procesosde Moscú, el Holocausto... Hoy, consecuencia de esta pérdida, no creemos tam
poco en nuestra propia conciencia, en nuestra razón para alcanzar la verdad. Indudable
mente que no somos capacesde la Verdad Absoluta porque somos contingentes, limitados
en el tiempo y en elespacio, limitados en nuestras fuerzas o por razón de nuestradebilidad;
pero nuestra razón nosda la posibilidad de encontrarfragmentos de verdad.

La universidad es el lugar humano en el que se reconstruye permanentemente el mosai
co de la verdad. Cada uno aporta la piedritade colorque es este fragmento requerido para
el mosaico en su totalidad. Este mosaico es lo que ofrecemos a la sociedad. En él caben
todos en esta búsqueda de laverdad, guía de nuestra acción. ¿Acaso no caminamoshacia la
felicidad? ¿Acaso existe felicidad fuera de laverdad? La universidad crea el medio para que
los hombres busquen eficazmente y encuentren exitosamente la verdad que les permitirá
caminar con menos tropiezos hacia su realización.

En este sentido también podemos afirmar que la universidad es escuela para la vida.
Una de las acciones humanas más importante es la de decidir. Decidimos continuamente
porque continuamente debemos definir el camino que seguiremos. Decidimos para noso
tros mismos, pero decidimos para los demás. No es posible decidir si no se tienen datos
suficientes que nos permitan medir y sopesar el camino por elegir. La universidad, al crear



las condiciones ideales para la búsquedade laverdad, da a sus integrantes y a todoslosque
aprovechan de su presencia y de su acción datos suficientes que permitenoptar adecuada
mente. Decidir libremente es ser plenamente humano. Esa libertad no se refiere a la ausen
cia de vinculaciones externas, sino de esa liberad interior limiada por la ignorancia y por
losvicios. Decidir libremente sólose logra con el aporte de laverdad.

Decidirconscientemente esotra faceta en este proceso humanoesencial. Conscientemen
te, es decir, con todos los datos necesarios a la mano. Es decidir por propia fuerza, es, de
nuevo, liberarse de las dependencias del exterior. El universiario no sigue el "íqué dirán?"
an común en un medio socialtemerosode ser. El universitariose atreve a ser porque conoce
las consecuencias de sus actos, al menos parcialmente, pero de manerasuficiente para atre
verse sin caer en la acción temeraria. La prudencia que no es miedo a actuar,sino fuerza de
decisión, es otro pilarde este ser universitario ante la sociedad.

Llegamosasí a otra característica del ser universitario; la autenticidad. Esta virtud no se
encuentra al inicio del proceso de transformación que requiere de la verdad objetiva, pero
sigue inmediatamente después. Serauténtico, después dehabervalorado laverdad objetiva,
es ser congruente consigo mismo. No es el primercriterio paravalorar nuestras acciones,
perosí es un segundo paso en estarealización. Podríamos estarantelaverdad y decirla sin
actuar conforme a ella. La autenticidad vienea completar el proceso iniciado en la búsqueda
afanosa de la verdad. Algunos creen que ser auténtico -referirse solamente a su propia
conciencia— es suficiente para actuar moralmente bien. Sin dudar de que la autenticidad es
un componente importantede laverdad ética,no podemos dejar de lado la dimensión más
amplia de la conformidad con la naturaleza, esto es, ante la verdad objetiva. La universi
dad, al ser científica, aporta todos los elementos requeridos para saber y actuar al servicio
de todos.

De nuevo observamos que ser universitario no es solamente ser un buen profesional,
especializado en su quehacer, sinoque es ser hombreo mujerplenamente capacitado para la
vida. Esta amplia capacitación nospermite estaren el mundo como líderes de opinión y de
acción. Es también lo que se ha llamado una formación integral.

Ante el proyecto de universidad virtualque nosocupaes necesario recalcar la dimensión
que acabamos de describir. En efecto, la posibilidad de un estudio profesional hecho en
casa sin comunicación o muy poca comunicación con la comunidad universitaria puede
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producirindividuos que solamente ránespecializados'. Pero más riesgoso es que estas perso
nas sean solaniéóite áutéñticás porque seencuentran solas ante'süQpndencia, sinlaobjetivi
dad dd medio, ni la objetividad de una búsqueda humana. .

' El HUMANISMO : .

Todo loanterior fortalece la idea de que láüiüyersidad es esencialmente humanista. Los
estudios qué enella sedesarrollan van hadaelserhuniano. Lasprincipales carreras son las
que abordan los problemas humanos, soádertamente las más difíciles pptque elserhuma-
ño eslibré. Mucho m^ simple es atender los objetos determinados, sjémpre iguales a sí
mismos, sobre los que pueden aplicarse lás teoríás estad&tícas Oprobabil&ticas. Nada deeso
esposible cuando abordamos alserhumano, primera razóndé »r delaunivérsidad.

. La verdad se encuentra en todas las áreas dd conodmiento b de la vida del ser humano,

peio laparte más importantedeesta verdad seencuentra en lasegundafaceta deestá bús
queda que rambiéñ es dentífica porqüe laciencia es uña sola: el cdnocimieñtodd mundo
como saber hada la véidad.'

, Las denciásde la naturalérao denciasdüras,comose lesha llamado, sedesairollan en
la .luiiversidad solamente si estáñ enfocadas al ser humanó. No interesa la técnica, como tal,

sino dentro de este esqüeñia donde d hombre es d punto de llegada de todos nuestros
esfuerza. Lo humano esd (tensaryd actuar libremente. Alimentar d pensaniientó és tan
importante como alimeñtm* d cuerpo. No podemos vivirsind [>^samiento poreso cuan
do no haypensamiento suficientemente desarroUado o poco comunicado, caemos todos
en la creádón de uii mundode párlqteos, de foñtaslas, de partícularidádes que hp creanla
Sudedad.

Ei pensamiento guíalaacción yuna idea bira elaborada puede cambiar unaoríentadón
sodal, encauzar mejor ks decisiones subsecuentes. "Los hechos son esclavos de las ideas",
afirma Horkheimer; enk universidad nosólo somos conscientes déesta realidad, sino que
nos dedicamos predsamente a desarrollar estas ideas que ñospermitirán reconocer loshe
chos sobrelosquedebemos actuar.

Launiversidad ésellugar dek reflmdóñ teórica, (lor eso aprender apensar esk primera
tareaqué nosimponemos loscatedrátiGos en k impartidón de nuestras chues. No se trata
tanto de tenmnar k exposidón dé un contenido impuesto, ni de acabar en cada sesión el
temade irate "módulo",comode lograrqueelestudiante piense porsu propk cuenta.Cierta
techologk edücatjya nos habk encerrado en una meéánica que conduck sokmente a k
memorización olvidando que es más im[)ortante pénsar libre y críticamente que repetir
fórmulas por representativas qüesean.

No caigamos en una visión de k üniveraidad comp mimdo sokmente abstracto. La
búsqueda dek verdad yeldébate deideas Son ciertamente elcorazón dek vida iñtdectual

. y universitaria, petonosinteresá el serhúmaño real, concreto, cond que dialogamos per
manentemente. Üiiasoludón demasiado inmedkta aporta k paz enim conflicto, pero en
cada conflicto hay nuevas carácterkticas que obligan a una acción siempre incompleta y
siempre ada[)táñdose. Insistosobréd adverbio "demasiado" (wrque lo irunedktodebeser
atendidó y sólo d dteeso dé demandas iñmédktas nos haría perder d objetivo final; k
résoludóniñásgeneralesk qtiebuscamos (tera ai^ortar modos deabordarlosproblemas, los
planteamientos, ks solidtudes sodales deuna vez y(^ muchas aplicádones^
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Este pensamiento se orienta también hacia losvalores.En un contextocultural donde los
valores han perdido sujerarquía y se han relativizado, es necesario volvera crearesta escala
que nos permitirá tomar decisiones más acertadas para nuestro bien. El valor comanda
nuestras acciones, no podríamos vivirsinvalores porque no tendríamos el referente necesa
rio para optar. Dentro del objetivo de fomentar la cultura, la universidad destaca la impor
tancia de los valores como esencia de esta cultura.

Ya apuntamos el valorverdad que encabeza nuestra escala; otro valor que promueve la
vida universitaria es el valor ético. La ética que enseñamos en la universidad y que intenta
mosvivires eldesarrollo máximo de nuestraspotencialidades. Partimosde un datoobjetivo
que son estaspotencialidades, no es un sueñoo una utopía, pues observamos de qué somos
capaces yconducimos nuestras reflexiones ynuestras acciones para queeste potencial alcan
ce su más alto nivel. Son las potencialidades espirituales o mentales, comola inteligencia o
la razón, a las que dedicamos la mayorparte de nuestras fuerzas. Pero la inteligencia no es
sóloun mundo alejado, sino que está insertaen un cuerpo y nos interesa así la sensibilidad
que es afecto por una parte y estética por la otra. El valor ético como meta por alcanzar
consisteen indicarnos en qué sentido debe orientarse nuestra vida. De ahí que, de nuevo, la
universidad es escuela de vida y no sóloescuela profesional, ni siquiera científica.

Uno de losvalores contenidos en la éticaes el cumplimiento del deber de estado. Profe
sor es el que estudia, investiga, comunica a su entorno, luegojuzga el conocimiento difun
dido a sus alumnos con imparcialidad para biendel estudiante y de la nación. El estudiante
eselqueestudia, seinforma, amplía sushorizontes, sirve a suscompañeros, indaga más allá
de loque mínimamente enseña el profesor que sólo abre horizontes. El estudiante desarro
lla este valor ético en la plena realización de sus capacidades. El deber de estado es este
conjunto de responsabilidades quehacen de nosotros seres cabalmente resueltos sincaeren
la rigidezde definiciones dadas unavez y parasiempre. El mundo cambiay la universidad,
gracias a su larga tradición, es capaz de reformarse sinperdersuscualidades esenciales.
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Este aprendizaje para la vida lleva consigo las relaciones de amistad. Convivir en el
trabajo, para losprofesores, yenelestudio o eljuego, para los estudiantes, eslaocasión para
descubrirotra potencialidad en el afecto. Este descubrimiénto y el desarrollo de esta fecul-
tad, la de amar, seráel principio de un mododiferente de comportarse. El liderazgo al que
tendemos no es el de mando autoritario, sino laguía que sabe orientar con respetoy aprecio
en la sensibilidad hacialos valoresde cada persona.

El día de mañana el joven universitario ocupará un espacio en la ciudad, en la colonia,
en la calle donde resida. En estos espacios su ser universitario no se manifestará por la
calidad profesional que haya adquirido, sinopor su capacidad de ser humano desarrollado,
líder, servicial, previsor y prudente. Hacia esta metacaminamos durante la formación uni
versitaria.

Finalmente, esa dimensión ética se cifra en la búsqueda de la virtud. La virtud conside
radaa veces comomojigatería es, por el contrario, la fuerza. Vir, origen latino de la palabra,
quiere decir hombre. La virtud es la fuerza de la hombría. Los hábitos que se adquieren en
la formaciónuniversitariase transforman en una manera de comportarse,en una virtud. La
costumbre de leer, por ejemplo, en el mundointelectual que seaprendeduranteestaforma
ción humana, se transforma en una virtud. Pero son otras las virtudes morales que
estructurarán nuestro comportamiento: el hábito del bieny de la bondadse hacen costum
bre y no hayporqué pensar en ellas. Se integran a nuestro ser y conducen nuestra acción.El
bien se vuelve un objetivoque buscamos en todas nuestras acciones.

Conclusión

La universidad ayer, hoy y siempre goza de una tradición de mil años. Sus características
esenciales se han enriquecido a través de lossiglos, su fortaleza interiorle da el dinamismo
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y la flexibilidad que le permite ser ella misma siemprey en todas partes. Esta universidad
recibe ahora el impacto de los cambios sociales y técnicos que la obligan a adaptarse. No
perderásu función primeraque eslade formar hombres y mujeresaptospara laconvivencia
creativa y las relacionesflorecientes. No perderá tampoco el objetivode buscar la verdad en
la ciencia, en las humanidades, en el arte. Centrará sus esfuerzos en mantener viva la inves
tigación científica porque los humanos requerimos del saber para nuestra inteligencia. La
universidad virtual que se vislumbra es una opción para muchos que hasta la fecha no
habían podido aprovechar los bienes que esta institución dispensa. La virtualidad de los
estudios no quita la necesidad del encuentro con los pares estudiantes y profesores. Una
nueva sociedad académica, en que la tradición universitaria aportará los elementos necesa
rios que conducen al éxito, está surgiendo.

La universidad seguirásiendocreadoraen medio de las novedades que, comosiempre,
sonambiguas. La fortaleza de estatradición nosasegurará elfinylosmedios para alcanzar
lo. No hay inmediatez que nos ahogue, sino una prudencia aquilatada que es la virtud de
las decisionesoportunas,
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